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   I
 
    
 
   Un niño aficionado
 
   a las "Ciencias del Mar"
 
   cuando navegaba
 
   en su veloz lanchita,
 
   pasó, muy cerca, arrimadito...
 
   a un barco ballenero
 
   y vio que estaban pescando
 
   una ballena muy joven
 
   que pedía auxilio
 
   lastimeramente...
 
   que condenaba la infamia
 
   de muchos cazadores de ballenas
 
   y de otros animales
 
   que cazan inconscientemente
 
   con el fin de hacer dinero
 
   sin importar el daño irreparable 
 
   que se le causa a la fauna...
 
    
 
   Sintió conmiseración
 
   por el maravilloso
 
   e infortunado pez,
 
   que hacía inútiles esfuerzos
 
   por zafarse de las garras
 
   de estos hambrientos
 
   y miserables pescadores.
 
   Y sin pensarlo, dos veces,
 
   se arrimó más al barco
 
   y en un tono persuasivo
 
   le dijo al capitán
 
   con voz estentórea
 
   y con plena convicción
 
   de la obra humana
 
   que sin mirar en reparos
 
   económicos hacía, y dijo:
 
    
 
   __Capitán, 
 
   le doy mi reloj de oro,
 
   y este collar de fina orfebrería 
 
   y de oro engastado
 
   en esmeraldas y diamantes,
 
   si cura, y deja en libertad
 
   a esa pobre ballenita
 
   que la reclama el mar
 
   y la conservación de la especie,
 
   ya que en este lugar escasean...
 
    
 
   __Trato hecho, 
 
   dijo emocionado
 
   y al instante
 
   el ambicioso capitán.
 
    
 
   Inmediatamente,
 
   bajo un experto
 
   con un instrumental quirúrgico,
 
   y empezó a curar y a coser
 
   las dos heridas que 
 
   le habían hecho al animalito
 
   muy cuidadosamente,
 
   y además suturó muy bien
 
   las grandes heridas
 
   con hilo y cuero de ballena,
 
   y le hizo una gran desinfección
 
   y le aplicó antibióticos
 
   que obraban muy rápido
 
   casi en forma milagrosa 
 
   con la fe inquebrantable
 
   del niño futuro estudiante
 
   de las ciencias del mar
 
   quien esperaba ansioso
 
   que la ballenita se curase
 
   y por ende se pudiese
 
   salvar de esa cruel muerte
 
   que le iban a dar
 
   los cazadores de ballenas.
 
    
 
   Fue un acto humano
 
   pleno de bondad infinita
 
   que hizo silenciar el mundo
 
   y a los bárbaros 
 
   que habían cometido
 
   tan espantosa crueldad.
 
   Y si la bondad del hombre
 
   apareciera por este mundo de Dios
 
   se acabaría tanta injusticia
 
   y violencia social
 
   que merodea en todo el planeta...
 
    
 
    
 
   II
 
    
 
   Entre tanto, el niño
 
   acariciaba a la ballenita,
 
   y le decía compungido
 
   con gran ternura y cariño:
 
    
 
   __Pórtate bien ballenita,
 
   y déjese curar quietecita,
 
   y pronto te sanarás
 
   y quedarás disfrutando
 
   de esa gran libertad
 
   que siempre has tenido
 
   y podrás poblar este mar
 
   con numerosos cetáceos...
 
    
 
   __La ballenita asintió
 
   haciendo una señal
 
   con la cola y la cabeza
 
   y mostrando mucha tranquilidad
 
   y aceptación del bien
 
   que estaba recibiendo
 
   puesto que era dueña
 
   de una inteligencia prodigiosa.
 
    
 
   Cuando, 
 
   el experto pescador
 
   terminó de curar
 
   a la hermosa ballenita,
 
   la soltó lleno de alegría,
 
   pues su corazón sentía
 
   que había hecho
 
   no sólo un trabajo profesional,
 
   sino un buen trabajo
 
   y un acto además bondadoso
 
   que lo redimía
 
   de muchas culpas.
 
    
 
   El niño se montó 
 
   en el agradecido cetáceo,
 
   dejando su lancha anclada,
 
   muy cerca de la costa,
 
   y le dijo con voz muy 
 
   tierna a su amiguita:
 
    
 
   __Vamos a la playa,
 
   para que te recuperes,
 
   pero antes quiero
 
   que te llenes de peces,
 
   pues yo sé que tu 
 
   necesitas consumir varios
 
   kilos y hasta toneladas 
 
   de este alimento diariamente 
 
   para poder subsistir, 
 
   y de esa manera conservas
 
   el equilibrio ecológico
 
   de los mares,
 
   para que no haya
 
   superpoblación de peces
 
   y no se enanicen...
 
   y se detenga el desarrollo
 
   de los mismos y,
 
   su normal crecimiento.
 
    
 
   Y la ballenita, dijo:
 
    
 
   __Gracias niño
 
   por salvarme la vida
 
   y hacerme curar.
 
   Tu bondad es muy grande
 
   y tu tienes un alma
 
   y un corazón de oro.
 
    
 
   Entre tanto, el capitán
 
   y los pescadores 
 
   del barco ballenero
 
   estaban celebrando
 
   la gran suerte que tuvieron
 
   con esa ballenita,
 
   porque tenían en sus manos,
 
   un reloj de oro 
 
   con incrustaciones de diamantes...
 
   y un collar de oro engastado
 
   con esmeraldas y diamantes...
 
   que valdrían más
 
   que mil ballenitas.
 
    
 
   Y se pusieron a brindar
 
   con whisky, ron y aguardiente...
 
   hasta que toda 
 
   la tripulación se emborrachó
 
   y empezaron las discusiones
 
   por el reparto del tesoro
 
   que les había dado el niño
 
   del corazón de oro
 
   por la libertad
 
   y cura de la ballenita.
 
    
 
    
 
   III
 
    
 
    
 
   El niño, era hijo 
 
   de un presidente
 
   centroamericano
 
   que se había enriquecido
 
   brutal y enormemente,
 
   mientras su pueblo
 
   se ahogaba en la pobreza
 
   y en la miseria...
 
   y sumido en la violencia
 
   política y gubernamental...
 
   y sin redención posible
 
   en este mundo 
 
   de los hombres y de Dios,
 
   pues se apoderó de esa nación
 
   por más de 20 años.
 
    
 
   El niño estaba terminando
 
   sus estudios secundarios
 
   y pensaba especializarse
 
   en "Ciencias del Mar"
 
   y por ello hacía ya
 
   unos dos largos años
 
   que se había aficionado
 
   por todo lo relativo
 
   al conocimiento 
 
   y misterios de los mares,
 
   y con mucha frecuencia
 
   navegaba y se hacía acompañar
 
   de biólogos y de eminentes expertos
 
   para que le enseñaran
 
   y lo introdujeran
 
   en tan meritoria ciencia
 
   del mundo submarino
 
   que tanto lo aficionaban
 
   puesto que tenía un tío
 
   que era un eminente profesional 
 
   en esa importante ciencia.
 
    
 
    
 
   IV
 
    
 
   La ballenita, ya serena
 
   había recuperado 
 
   la confianza en los hombres
 
   y pensaba que todavía
 
   existían seres buenos,
 
   y que para una gran bondad
 
   no había maldad que
 
   se pudiese resistir... 
 
   y de manera prodigiosa
 
   había salvado su vida
 
   y recobrado su salud,
 
   gracias al niño
 
   del corazón de oro, 
 
   pues no ascendió a mayores 
 
   las dos heridas 
 
   que había recibido.
 
    
 
   Y entonces,
 
   le dijo al niño Jonathan:
 
    
 
   __Yo me siento muy bien,
 
   y gracias por pagar
 
   para que me curasen
 
   y por comprar mi libertad. 
 
   Mi gratitud será eterna
 
   y algún día te lo demostraré,
 
   porque tu tienes 
 
   un corazón de oro...
 
   más preciado y valioso 
 
   que cualquier tesoro
 
   material de este mundo
 
   enloquecido por el dinero.
 
    
 
   Y con lágrimas adheridas 
 
   a su gran alma
 
   y sentimientos sinceros
 
   de agradecimiento
 
   que no empañaban su tristeza
 
   y no nublaban sus ojos...
 
   y que hicieron también
 
   llorar al niño Jonathan,
 
   le dijo alegre y tristemente:
 
    
 
   __Adiós, adiós Jonathan,
 
   mi amigo del alma inolvidable
 
   el niño con un corazón de oro
 
   y un alma sin par
 
   en este mundo de Dios
 
   y lleno de hombres malvados.
 
   Y yo te aseguro
 
   que muy pronto
 
   nos volveremos a ver
 
   mi niño bueno
 
   y que Neptuno te bendiga.
 
    
 
   Y haciendo tres saltos
 
   y hermosos clavados
 
   como despidiéndose
 
   con el pañuelo
 
   de su corazón,
 
   se perdió la ballenita
 
   en lontananza...
 
   en la inmensidad 
 
   del legendario,
 
   cristalino, maravilloso
 
   y misterioso mar azur.
 
    
 
   Jonathan, se quedó pensativo
 
   y muy triste por la despedida 
 
   de la linda ballenita,
 
   puesto que se había
 
   encariñado mucho de ella,
 
   ya que era un animalito
 
   muy tierno y agradecido,
 
   pero al mismo tiempo
 
   se sentía muy feliz
 
   por haber salvado a la ballenita
 
   de las garras infames
 
   de los cazadores de ballenas
 
   que tienen azotados los mares.
 
    
 
   Claro, que antes,
 
   de despedirse de la ballenita
 
   lo había devuelto
 
   hasta donde dejó anclada
 
   su hermosa, bien equipada,
 
   lujosa y veloz lanchita
 
   que tenía muchas comodidades
 
   y las últimas técnicas
 
   de la navegación
 
   y de la electrónica 
 
   y estaba computarizada.
 
    
 
   Había mucho dinero
 
   para darse los gustos
 
   y lujos que quisiera a costa 
 
   de su oprimido pueblo    
 
   sin que él hasta ahora
 
   hubiese tomado conciencia
 
   de lo que ocurría a su derredor
 
   por culpa de su padre el dictador
 
   que tenía oprimido a su pueblo
 
   puesto que se disfrazaba
 
   como un gran benefactor
 
   de su oprimida patria.
 
    
 
    
 
   V
 
    
 
   Y después de tranquilizarse
 
   y de encender motores
 
   y de hacer un breve
 
   recorrido por las profundas
 
   y cristalinas aguas,
 
   vio asombrado 
 
   a los pocos minutos de navegar
 
   los despojos
 
   del barco ballenero
 
   que había zozobrado
 
   sin saber como
 
   en la enigmática lontananza
 
   cubierta por la miseria humana
 
   que se ha sembrado
 
   desde ha mucho
 
   por los barcos corsarios
 
   y piratas al servicio de reyezuelos
 
   y de testaferros...
 
    
 
   Y su sorpresa, 
 
   fue mucha, inmensa...
 
   cuando encontró
 
   a un náufrago del barco
 
   casi exhausto, que le dijo
 
   con voz ahogada:
 
    
 
   __Sálveme,
 
   y tome su reloj y su collar,
 
   que fueron los motivos
 
   de nuestra perdición
 
   de nuestra desgracia...
 
    
 
   Sin demora, Jonathan
 
   sube al náufrago
 
   a cubierta de su lanchita
 
   y le da, poco a poco,
 
   de beber con amor,
 
   una bolsa de agua purificada,
 
   dos vasitos de yogur...
 
   y además le aplica suero
 
   porque se encontraba
 
   muy deshidratado,
 
   y lo llena de cuidados
 
   y atenciones en su camarote.
 
    
 
   Una vez recuperado
 
   el náufrago le contó:
 
    
 
   Nosotros nos emborrachamos
 
   sin medida, demasiado...
 
   celebrando la suerte
 
   que nos había traído
 
   la linda ballenita
 
   que habíamos libertado,
 
   y empezamos a discutir
 
   sobre el reparto
 
   de ese gran tesoro.
 
    
 
   De pronto,
 
   vimos una gran ballena,
 
   la más grande
 
   que hubiésemos visto jamás...
 
   en esta inmensidad de mar
 
   y por estas aguas de Dios... 
 
   Y el capitán,
 
   ya bastante embriagado
 
   quiso inconscientemente cazarla,
 
   y dio de inmediato
 
   la orden de hacerlo
 
   sin advertir siquiera
 
   el inmenso peligro
 
   que podría sobrevenir... 
 
    
 
   Nos acercamos
 
   lo más que pudimos...
 
   y arponeamos la ballena
 
   con muchas ganas, 
 
   varias veces...
 
   pero ella se volvió
 
   contra el barco
 
   con tanta fuerza,
 
   y furor que lo volcó
 
   como un castillo de arena...
 
   y lo hizo zozobrar
 
   sin que hubiese salvación posible...
 
    
 
   Y esta es toda la historia
 
   que nos ha sucedido
 
   mi noble niño
 
   del corazón de oro
 
   y de alma de mar...
 
    
 
   Sí, la vida es una escuela
 
   que debemos aprovechar
 
   sabiendo mucha historia
 
   y aprendiendo mucho
 
   para no repetir los mismos 
 
   errores y desperdiciarla...
 
    
 
   Hay ballenas
 
   según ha contado la historia
 
   de gran tamaño
 
   que ningún pescador
 
   de barco ballenero
 
   puede pescarla
 
   sin que su barco
 
   sufra ningún percance.
 
   Y la historia está llena
 
   de estos innumerables casos
 
   y con los cuales
 
   se han escrito
 
   infinidad de libros
 
   y de historias...
 
    
 
    
 
   VI
 
    
 
   Pasaron varios 
 
   días, semanas, meses...
 
   cuando un inesperado día,
 
   que se encontraba
 
   en su paseo habitual
 
   el niño Jonathan
 
   en su bien equipada
 
   y rápida lanchita,
 
   cuando vio una ballenita 
 
   que se acercaba,
 
   como trazando y rubricando
 
   caminitos de felicidad...
 
    
 
   Y de inmediato,
 
   mermó velocidad
 
   y esperó para saber
 
   que quería o pretendía
 
   esa ballenita, porque había
 
   dado tres saltos
 
   y hermosos clavados
 
   como saludándolo.
 
    
 
   Y acto seguido, 
 
   apareciéndole la ballenita
 
   por un costado
 
   de la lanchita, 
 
   le dijo con inmensa alegría:
 
    
 
   __Buenos días
 
   niño Jonathan.
 
   Te acuerdas de mi?
 
    
 
   __Tu eres "Ninfa Azul”,
 
   verdad...!
 
   porque ese fue 
 
   el nombre que te puse
 
   después de hacerte curar,
 
   acariciarte, mimarte 
 
   y conversar largo rato
 
   en la playa contigo,
 
   hasta que te recuperaste
 
   rápida y formidablemente...
 
    
 
   __Sí, exactamente,
 
   estoy muy agradecida
 
   por todo lo que hiciste por mi.
 
   Y vengo a llevarte conmigo
 
   y a invitarte al palacio
 
   submarino de las hadas,
 
   porque ellas
 
   te mandaron a invitar,
 
   ya que quieren conocerte
 
   y darte las gracias
 
   por lo que hiciste por mi
 
   y por lo que estás haciendo
 
   con los estudios
 
   de las "Ciencias del Mar".
 
    
 
   __Gracias por la invitación,
 
   pero vamos a la playa primero
 
   para yo anclar mi lanchita
 
   y podamos platicar
 
   un poco más...
 
   mi querida Ninfa Azul.
 
    
 
   Jonathan se montó 
 
   en el lomo 
 
   de la agradecida ballenita
 
   y sin alcanzar
 
   a medir la inmensidad
 
   del lejano horizonte,
 
   de la lontananza
 
   navegaron, navegaron...
 
   y transcurrido algún tiempo
 
   se perdieron en 
 
   su profunda inmensidad
 
   borrándose toda noción
 
   de tiempo y espacio,
 
   pues éstos habían 
 
   desaparecido completamente
 
   en el espíritu del niño,
 
   y el largo recorrido
 
   pasó como un sueño,
 
   y tan impensadamente
 
   como dejó su lanchita
 
   apareció en el palacio
 
   de las hadas del mar. 
 
    
 
   Fue un viaje placentero
 
   porque se había quedado
 
   como sonámbulo...
 
   y parecía que cabalgaba
 
   sobre un lindo sueño
 
   en otro maravilloso mundo...
 
   antes desconocido para él
 
   puesto que todos vivimos
 
   tan imbuidos en la vida terrena
 
   que desconocemos
 
   otros mundos superiores e invisibles
 
   para nuestros profanos ojos
 
   y materializada alma...
 
    
 
    Qué lindo sería vivir
 
   sin espacio ni tiempo
 
   y sin estos corre-corres
 
   de la vida terrenal.
 
   Yo tengo la esperanza,
 
   pensaba ensimismado 
 
   el niño Jonathan,
 
   que en otras vidas
 
   se puede vivir
 
   sin estas molestias
 
   del tiempo, el espacio
 
   los corre-corres.
 
   y el mundo materialista
 
   y cegado por las neo-fantasías...
 
    
 
    
 
   VII
 
    
 
   El lujo, la fantasía... 
 
   eran esplendorosos,
 
   pero más esplendentes
 
   eran las tres hadas
 
   que increíblemente
 
   se acercaban a recibirlo:
 
    
 
   La del medio
 
   lucía una hermosa corona
 
   de oro con incrustaciones
 
   de diamantes, esmeraldas
 
   y otras piedras preciosas
 
   que iluminaban su rostro
 
   como a una diosa;
 
   y las otras dos hadas
 
   lucían igual de bellas
 
   a la reina hada... 
 
   puesto que parecían gemelas.
 
    
 
   Seres mágicos
 
   poblaban el lujoso palacio:
 
   vírgenes, ángeles, hadas...
 
   arcángeles, y multitud
 
   de seres celestes
 
   y hasta bellas musicólogas 
 
   y hermosas danzarinas...
 
   y el entorno
 
   se colmaba de ambrosías
 
   donde hasta la misma
 
   poesía quedaba embelesada
 
   bajo esa música
 
   de paz, casi celestial.
 
    
 
   Lo pasearon
 
   por salones esplendorosos
 
   y fue finalmente
 
   conducido a un inmenso salón
 
   lleno de flores y manjares
 
   que despedían las más
 
   fragantes y diversas aromas
 
   que jamás se conociesen:
 
   mesas llenas de frutas 
 
   y comidas exquisitas...
 
   y esa música celestial
 
   que lo transportaban
 
   a otros etéreos mundos
 
   y con un hermoso elenco
 
   de bailarinas y cantantes
 
   que no paraban
 
   de cantar y danzar...
 
   en medio de una 
 
   fantástica coreografía
 
   y hacían gala
 
   de su gran habilidad
 
   y poesía en sus danzas.
 
    
 
   Se sentaron a la mesa
 
   y la Hada Reina, dijo:
 
    
 
   __Esta recepción de gratitud
 
   que está recibiendo
 
   el niño Jonathan,
 
   es una de las más maravillosas
 
   que se han realizado
 
   en este singular palacio,
 
   porque nuestro agradecimiento
 
   es perenne, inmarcesible...
 
   ya que se desprendió
 
   de su valioso tesoro
 
   para salvar y libertar
 
   a su "Ninfa Azul".
 
   Es un niño que tiene
 
   un corazón de oro...
 
    
 
   Día tras día,
 
   noche tras noche,
 
   hora tras hora,
 
   meses, años, quinquenios...
 
   pasaban mágicamente y,
 
   los reconocimientos
 
   eran múltiples,
 
   aparte de que todos
 
   los días lo llevaban
 
   a pasear por las maravillosas
 
   ciudades submarinas,
 
   paseos en los cuales
 
   recibía muchas lecciones
 
   y aprendía cada vez más
 
   sobre las ciencias del mar...
 
   ensimismado bajo
 
   un profundo sueño
 
   del cual no podía despertar.
 
    
 
   Allí aprendió Jonathan
 
   que la gratitud es perenne,
 
   y que una linda amistad
 
   es indestructible.
 
   Nuestros amigos verdaderos
 
   son aquellos que te socorren
 
   en la desgracia y nunca
 
   exigen o esperan recompensa,
 
   sino que les basta
 
   con la felicidad de servir.
 
   Las desgracias
 
   han dicho los filósofos
 
   son profetas algunas veces.
 
   Y cuanto mayor 
 
   sea la desgracia
 
   más hermoso y genial
 
   podría ser vivir.
 
   Ha dicho Ruiz Aguilera:
 
   “La desgracia
 
   es capaz de hacer abrir
 
   los ojos hasta los ciegos.
 
   Es una maestra
 
   que sabe mucho, 
 
   y una amiga que no engaña,
 
   como la felicidad.”
 
    
 
    
 
   VIII
 
    
 
   Los años se acumularon
 
   mágicamente como
 
   en un solo instante,
 
   puesto que no se sentía
 
   la vida, todo era
 
   magnificencia y esplendor,
 
   aparte de que allí
 
   no existía la noción 
 
   del tiempo y del espacio,
 
   era esa maravilla
 
   de los mundos etéreos
 
   y superiores e invisibles
 
   que nos esperan
 
   en nuestro recorrido
 
   por la eternidad
 
   que todos debemos transitar
 
   después de esta vida física...
 
    
 
   Pero un día...,
 
   casi inconsciente todavía,
 
   empezó a recordar a los suyos, 
 
   a toda su familia,
 
   a sus amigos,
 
   sus estudios,
 
   a su pueblo oprimido
 
   por su padre...
 
   y sintió la necesidad
 
   de un reencuentro
 
   con ellos y con su mundo.
 
    
 
   La Reina Hada
 
   no quería que Jonathan
 
   emigrara del palacio
 
   ni de la ciudad submarina
 
   en donde vivía 
 
   muy confortablemente.
 
   Ella pensaba
 
   que volver a su mundo
 
   le traería muchos 
 
   problemas, padecimientos
 
   y angustias incontables,
 
   porque la vida terrena
 
   atravesaba por una crisis
 
   de espiritualidad, de sentimientos
 
   y de inversión de valores,
 
   de objetivos, de prioridades
 
   humanas y espirituales...
 
   que los terrícolas
 
   habían dejado atrás para 
 
   estropear su verdadero destino 
 
   y hasta malograr su vida
 
   para degenerar su raza 
 
   y a la especie humana.
 
    
 
   La Hada Reina sabía
 
   que esta era una
 
   nueva "civilización"
 
   en completa decadencia
 
   y que la única solución
 
   era que cada uno
 
   cambiara individualmente,
 
   sin esperar inútilmente
 
   que cambiaran los demás...
 
   Cada uno
 
   debe hacer conciencia
 
   de la verdadera vida
 
   que no es prosaica ni estéril
 
   como la están viviendo
 
   la inmensa mayoría
 
   de los mortales...
 
    
 
   Lo importante es
 
   aprender a tener
 
   un corazón de oro,
 
   como el niño Jonathan,
 
   y así se lo había hecho
 
   saber al noble niño.
 
   Y no quería
 
   que volviera a ver
 
   los crímenes y los horrores
 
   que se estaban cometiendo
 
   en la superficie 
 
   del planeta Tierra,
 
   tan descuadernado,
 
   acaparado, contaminado...
 
   y a punto de un colapso
 
   por el desequilibrio
 
   económico-social
 
   y del ecosistema...
 
   que cada vez es más
 
   es más arrasado
 
   por la sed de dinero
 
   sin respetar la fauna, la flora
 
   y los recursos naturales
 
   no renovables.
 
    
 
   No se adivinaba
 
   la hora del mejoramiento                   
 
   del linaje humano,
 
   ni la hora de la fraternidad
 
   entre los hombres y los pueblos,
 
   y mucho menos la hora
 
   de la democracia
 
   de la convivencia social
 
   y mucho menos de la paz... 
 
   y la confraternidad
 
   entre los conciudadanos.
 
    
 
    
 
   IX
 
    
 
   Una mañana
 
   cuando la Hada Reina
 
   vino a saludarlo
 
   y a invitarlo al desayuno,
 
   en el “Salón  Dorado”,
 
   Jonathan tímidamente le dijo,
 
   cuando iban hacia el comedor:
 
    
 
   __Perdóneme preciosa
 
   Hada Reina
 
   y distinguida anfitriona,
 
   pero yo necesito decirle 
 
   una cosa a su Majestad
 
   que me inquieta sobre manera.
 
    
 
   __Puedes hablar con toda
 
   confianza y tus solicitudes
 
   y deseos serán atendidos
 
   solícitamente y de inmediato.
 
    
 
   __Gracias Reina Hada,
 
   pero lo que yo le iba a decir
 
   es que desde hace 
 
   varios días y noches
 
   yo estaba pensando
 
   regresar a mi pueblo
 
   y al lado de los míos...
 
    
 
   La Hada Reina, le contestó:
 
    
 
   __Nosotras no queremos
 
   que se vaya, joven Jonathan,
 
   pero tampoco podemos
 
   negarnos ni impedírselo,
 
   porque usted goza aquí
 
   de plena libertad
 
   para hacer lo que le guste
 
   y lo que quiera, y ante todo,
 
   respetamos su voluntad.
 
    
 
   Por eso excúseme,
 
   dijo la Reina
 
   y reciba este talismán
 
   de cuarzo cristalizado
 
   y muy transparente
 
   en donde se puede observar
 
   una miniatura
 
   de esta ciudad submarina
 
   en tercera dimensión,
 
   y cuando quiera
 
   que le conceda algún deseo
 
   apriételo contra
 
   su corazón de oro, 
 
   y todo deseo 
 
   os será concedido.
 
    
 
   Además, 
 
   toma este relicario de oro, 
 
   con incrustaciones
 
   de piedras preciosas y que 
 
   debes llevar siempre contigo
 
   colgado al cuello.
 
    
 
   Pero te aconsejo,
 
   que no lo debes abrir
 
   ni mostrárselo a nadie
 
   porque contiene
 
   un secreto y un gran poder.
 
   Únicamente
 
   cuando pierdas el talismán
 
   podrás abrirlo,
 
   y ojalá que no lo olvides
 
   porque te llevarás
 
   una gran sorpresa
 
   que te entristecerá
 
   por toda la vida.
 
   Y por ningún motivo
 
   debes olvidar esta
 
   importante advertencia
 
   mi precioso huésped
 
   y gran protector de los mares...
 
    
 
    
 
   X
 
    
 
   Al día siguiente
 
   que quiso partir
 
   del magnificente palacio
 
   y de la maravillosa
 
   y encantada ciudad submarina, 
 
   se encontró en la puerta principal
 
   con "Ninfa Azul",
 
   y después de saludarla
 
   muy amablemente,
 
   le preguntó con amabilidad:
 
    
 
   __Cuánto tiempo llevo aquí
 
   en este lindo palacio
 
   mi preciosa Ninfa Azul?
 
    
 
   __Llevas doce años,
 
   contestó la ballenita
 
   derrochando una alegre sonrisa
 
   y haciendo una cortés
 
   inclinación de cabeza...
 
    
 
   Y cuando gustes
 
   podemos marchar,
 
   ya tengo instrucciones
 
   muy precisas de la Hada Reina
 
   para conduciros
 
   cuando y donde vos queráis,
 
   dijo Ninfa Azul
 
   haciendo derroche
 
   del lenguaje que era usado
 
   para las altas dignidades.
 
    
 
   __Gracias, contestó el joven,
 
   y subiéndose en el lomo
 
   de la ballenita
 
   emprendieron el viaje 
 
   de retorno, sin tiempo ni espacio,
 
   y por paisajes marinos
 
   de incomparable majestuosidad
 
   donde el silencio era musical
 
   y el ambiente puro y cristalino.
 
    
 
   Y en el camino le dijo:
 
    
 
   __No sabéis niño Jonathan,
 
   que nosotras las ballenas
 
   somos los abuelos
 
   de los dinosaurios?
 
    
 
   __Sí, Ninfa Azul,
 
   yo sabía que las ballenas
 
   son más antiquísimas
 
   que los dinosaurios...
 
    
 
   Cuando, sin darse cuenta, 
 
   llegaron a la playa,
 
   y al mismo sitio
 
   en donde había anclado
 
   su preciosa lanchita,
 
   pero no la encontró, y dijo:
 
    
 
   __Diablos! No está,
 
   qué le habrá pasado?,
 
   se preguntó él mismo. 
 
    
 
   Y poniéndose
 
   la mano en el mentón
 
   como queriendo pensar,
 
   cuando la ballenita le dijo:
 
    
 
   __Frota o aprieta
 
   tu talismán contra 
 
   tu corazón de oro
 
   como os lo explicó
 
   la Reina Hada.
 
    
 
   Y al apretar el talismán
 
   contra su corazón,
 
   apareció su lanchita
 
   en perfecto estado
 
   y lista para arrancar.
 
    
 
   Cuando Jonathan,
 
   encendió la lanchita
 
   al primer intento,
 
   Ninfa Azul, 
 
   le dijo entre triste y alegre:
 
    
 
   __Adiós, adiós Jonathan,
 
   amiguito de mi alma
 
   y de mi corazón...
 
   pórtate bien, 
 
   y yo te aseguro
 
   que muy pronto nos 
 
   volveremos a ver de nuevo.
 
    
 
   Y diciendo esto,
 
   repitió los mismos
 
   lindos y especiales saltos
 
   y clavados
 
   de la primera vez
 
   y dejando chapuzones 
 
   de despedida 
 
   para desaparecer
 
   en las inmensidades
 
   y profundidades del mar,
 
   no sin antes
 
   volver a asomar la cabeza
 
   y despedirse
 
   como toda una dama
 
   con la sonrisa de su alma
 
   y llenando de ensueños
 
   a su amiguito.
 
    
 
   Jonathan,
 
   arrancó en la lanchita
 
   entre inquieto y preocupado:
 
   por una parte en medio 
 
   de la hebetud de la tristeza
 
   por tener que haberse 
 
   despedido de Ninfa Azul...
 
   y todo el gran esplendor
 
   y estupor dejado atrás;
 
   y por la otra, porque 
 
   ya llevaba doce años
 
   por fuera de su casa
 
   sin que sus padres, 
 
   amigos, familiares...
 
   y en el mismo colegio
 
   tuviesen noticias suyas,
 
   pues seguramente
 
   lo creían muerto
 
   o desaparecido como
 
   han hecho desaparecer
 
   a tantos inhumanamente...
 
   en este mundo de Dios.
 
    
 
   Y una vez llega al palacio
 
   de su padre, y en el atracadero
 
   que siempre desembarcaba,
 
   encontró todo diferente,
 
   todo muy reformado...
 
   y pareciese que allí
 
   ya no existiese el hoy
 
   sino un ayer lejano
 
   y mucho menos 
 
   ningún palacio presidencial,
 
   sino que más bien parecía
 
   una asustadora armería...
 
   un cuartel militar
 
   que invocaba otra dictadura
 
   con distinto remoquete...
 
    
 
    
 
   XI
 
    
 
   Y una vez que desembarcó
 
   se acercó al primer
 
   centinela, 
 
   y caballerosa y tímidamente, 
 
   le preguntó:
 
    
 
   __Dónde vive ahora
 
   el que ha sido presidente vitalicio
 
   de este pobre país?
 
    
 
   __Perdone, le dijo cortésmente,
 
   el serio pero amable centinela:
 
   Y usted quién es?
 
    
 
   Yo soy Jonathan su hijo mayor.
 
    
 
   __Y usted donde se encontraba,
 
   hace cinco años, le preguntó 
 
   de nuevo el centinela?
 
    
 
   __Yo estaba en un viaje,
 
   pero en él perdí la noción 
 
   del tiempo y el espacio...
 
    
 
   Y después de contarle
 
   toda la historia, inquirió:
 
    
 
   __Por favor dígame, ahora
 
   en donde está mi familia 
 
   y qué le ha pasado?
 
    
 
   El centinela
 
   creyó que el joven
 
   estaba trastornado,
 
   pero sin embargo
 
   como le cayó bien el joven
 
   y por conmiseración...
 
   y sin darle aviso
 
   a sus superiores
 
   de la presencia imprudente
 
   del hijo del ex dictador
 
   le contestó francamente:
 
    
 
   __Su papá hace cinco años 
 
   que fue derrocado
 
   por un golpe militar
 
   y ahora se encuentra exiliado
 
   con toda su familia y amigos
 
   en Francia, y exactamente
 
   en París, la capital...
 
    
 
   __Gracias amigo
 
   por su información,
 
   y quedo en deuda muy grande
 
   con su amabilidad,
 
   y regalándole un anillo
 
   de diamante, se despidió
 
   con mucha gratitud
 
   y gran amabilidad.
 
    
 
   Jonathan salió corriendo
 
   a su lanchita,
 
   y arrancó hacia la bahía
 
   en donde había un aeropuerto,
 
   y cuando llegó inmediatamente
 
   desembarcó y sacó su talismán
 
   y lo apretó contra 
 
   su acelerado corazón
 
   y pidió un avión
 
   a la Fuerza Aérea
 
   comandado por un piloto
 
   que fuera amigo de su papá.
 
    
 
   A los pocos minutos
 
   el avión llegó piloteado 
 
   por un amigo leal
 
   del ex presidente o ex dictador.
 
   Ahora el amigo
 
   era el Jefe de la Armada
 
   y tenía un mando igual
 
   al presidente actual,
 
   y seguía en estrecha relación
 
   con su antiguo jefe.
 
    
 
   Y bajándose del avión
 
   lo saludó así:
 
    
 
   __Hola Jonathan, cómo estás
 
   y cómo te ha ido...
 
   Has crecido mucho y pareces 
 
   todo un señor presidente,
 
   un príncipe alado.
 
    
 
   Jonathan, apenas
 
   vio las insignias
 
   le contestó con mucha clase:
 
    
 
   __Cómo está mi general,
 
   y muchas gracias por venir.
 
   Estoy listo para viajar,
 
   puede usted hacerme
 
   ese gran favor?
 
    
 
   __Con mucho gusto
 
   su señoría, usted ordena
 
   y yo cumplo. Y tomándolo 
 
   por el brazo, le dijo:
 
   Abordemos ya el avión
 
   que todo está listo
 
   para emprender el viaje.
 
    
 
    
 
   XII
 
    
 
   El viaje fue largo,
 
   pero afortunadamente
 
   Jonathan se quedó dormido
 
   y sólo vino a despertar
 
   cuando el avión
 
   estaba próximo a aterrizar.
 
    
 
   Toda la familia
 
   del joven, lo estaban 
 
   esperando con mucha ansiedad
 
   porque hacía doce años
 
   no le veían
 
   ni tenían noticia de él,
 
   y ya lo habían creído muerto.
 
    
 
   La Hada Reina,
 
   por conducto del general
 
   que se le presentó
 
   como una amiga
 
   le pidió el favor
 
   de que tan pronto
 
   recibiera una señal
 
   fuera por Jonathan
 
   para llevarlo a París,
 
   y también le pidió el favor
 
   que le avisara a la familia
 
   que el joven Jonathan
 
   estaba vivo y viajaba
 
   para donde ellos,
 
   y que una vez,
 
   apenas llegara él,
 
   les relataría de primera mano
 
   lo acontecido.
 
    
 
   Cuando desembarcó,
 
   casi no reconoce
 
   a su madre y a su padre,
 
   los vino a distinguir
 
   por sus tres hermanos,
 
   y sólo más tarde se dio cuenta
 
   cuáles eran el papá,
 
   la mamá y tíos y tías
 
   que lo estaban esperando.
 
    
 
   Los padres estaban
 
   irreconocibles, avejentados
 
   consumidos y cubiertos
 
   por una vejez prematura,
 
   consecuencia de sus culpas
 
   y atrocidades que cometieron
 
   con su oprimido pueblo
 
   durante tantos años.
 
    
 
   El recibimiento, 
 
   fue magnífico...
 
   y rápidamente y con alegría
 
   y mucha emoción
 
   se integró a su familia
 
   con hondo afecto
 
   y amor filial...
 
   pues no era para menos
 
   después de tantos años
 
   de involuntaria ausencia...
 
    
 
    
 
   XIII
 
    
 
   Entre tanto,
 
   el náufrago
 
   de nombre Carlos Fidel,
 
   que había perdido la razón,
 
   porque quería contarle
 
   a mandíbula batiente
 
   a todo el sufrido pueblo,
 
   lo bueno que era
 
   el niño Jonathan,
 
   el hijo del ex dictador...
 
   y además quería
 
   contarles una historia 
 
   muy completa de la ballenita
 
   y del niño Jonathan.
 
    
 
   Pero nadie le creía:
 
   Los niños lo insultaban,
 
   le tiraban escupas,
 
   le lanzaban piedras,
 
   le echaban palos
 
   y cáscaras en los bolsillos
 
   y lo lapidaban
 
   de mil maneras
 
   hasta que fue a parar
 
   a un sanatorio,
 
   bajo alucinaciones
 
   y una locura dichosa, 
 
   lejos del mundanal ruido
 
   y de las atrocidades
 
   de este malhadado mundo...
 
   puesto que ya no
 
   se daba cuenta de nada.
 
    
 
   Pasaron seis años
 
   de estudios y recuerdos,
 
   de desdichas y tristezas...
 
   al ver a sus padres tan afligidos,
 
   tan llenos de remordimiento...
 
   y a su pueblo tan oprimido
 
   por otro dictador,
 
   pues ello era una peste
 
   que azotó de muchos dictadores
 
   y por muchos años
 
   el continente americano.
 
    
 
   Sí, era otro militar 
 
   peor que su padre,
 
   y sabiendo que un pueblo así
 
   tan acobardado y oprimido
 
   tan inconsciente y pusilánime,
 
   era casi irredimible
 
   y que sólo los pueblos
 
   que subleven su conciencia
 
   podrán ser democráticos
 
   y completamente libres
 
   puesto que la libertad
 
   no es gratuita...
 
    
 
   Y el joven Jonathan
 
   obtuvo el grado de doctor
 
   en "Ciencias del Mar"
 
   con su tesis laureada
 
   que tituló:
 
   "Las hadas y la ciudad
 
   submarina".
 
    
 
   Regresó a las playas
 
   donde lo había dejado
 
   la ballenita,
 
   y apretó el talismán
 
   contra su corazón de oro
 
   y apareció su lanchita.
 
    
 
   La encendió de inmediato
 
   y fue a dar un recorrido
 
   por el cristalino mar,
 
   y cuando...
 
   estaba en lontananza
 
   se le apagó la lanchita.
 
    
 
   Quiso encenderla
 
   en varios intentos y no pudo.
 
    
 
   Revisó por todas partes,
 
   batería, carburador,
 
   alternador, gasolina,
 
   cables, distribución...
 
   y no encontró el daño...
 
    
 
   De repente,  se acordó 
 
   de su talismán,
 
   lo sacó y quiso frotarlo
 
   contra su corazón, cuando saltó
 
   y se le cayó en el mar.
 
    
 
    
 
   XIV
 
    
 
   Y después
 
   de reflexionar
 
   y pensar mucho,
 
   se acordó del relicario,
 
   y de lo que le había dicho
 
   la Hada Reina,
 
   y de inmediato,
 
   lo abrió, llevándose
 
   una gran sorpresa,
 
   un sorpresa impredecible:
 
   pues al instante
 
   había quedado convertido él 
 
   en una linda ballenita.
 
    
 
   Y movida, por un extraño 
 
   e instintivo impulso
 
   nadando, nadando...
 
   llegó sin tiempo ni espacio 
 
   hasta la ciudad submarina
 
   y al palacio de las hadas.
 
   La Hada Reina
 
   con su gran Corte la recibió
 
   con los honores de costumbre,
 
   pero convirtiéndola antes
 
   en un delicado ser humano...
 
   y en el guapo y elegante
 
   hombre que era.
 
    
 
   Lo besó en la frente
 
   con un beso etéreo,
 
   y explicándole
 
   lo de la pérdida del talismán
 
   le dijo que había
 
   sido motivado por ella,
 
   puesto que quería
 
   volverlo a ver,
 
   a tan apreciado huésped
 
   y por el mismo motivo
 
   le había regalado
 
   el relicario con el secreto
 
   y su gran poder.
 
    
 
   Lo llevó de nuevo
 
   por los espléndidos salones
 
   como lo hiciese
 
   la primera vez,
 
   y lo sentó a recibir
 
   el gran banquete 
 
   que le tenía preparado, 
 
   el grandioso banquete
 
   de la gratitud perenne
 
   como solía hacerlo.
 
    
 
   La gratitud
 
   no sólo es la memoria
 
   del corazón,
 
   sino la felicidad
 
   de las almas nobles
 
   y de los corazones agradecidos.
 
   Y el más pobre de todos
 
   es el rico avaro que no ha sabido
 
   dar las gracias
 
   por los beneficios recibidos
 
   de la Providencia Divina,
 
   porque quien da
 
   se hace verdaderamente rico
 
   y quien da a los pobres
 
   se hace verdaderamente rico.
 
   Y dar también es
 
   inclinar la balanza 
 
   para que reciba
 
   los favores de la Tierra
 
   y del Cielo.
 
    
 
    
 
   XV
 
    
 
   Preguntándole 
 
   la Hada Reina
 
   al niño del corazón de oro
 
   le dijo:
 
    
 
   __Jonathan,
 
   cuál es su gran inquietud
 
   y su mayor deseo?
 
    
 
   El joven rápidamente contestó:
 
    
 
   __Gracias por la pregunta
 
   Reina Hada, mi mayor deseo
 
   es la libertad de mi patria
 
   y una educación de mi pueblo
 
   con otra cultura
 
   y otras costumbres
 
   más humanas
 
   más espirituales
 
   y menos superfluas
 
   y materialistas.   
 
   Y mi mayor inquietud
 
   son la paz,
 
   la justicia social
 
   y el mejoramiento 
 
   del linaje humano.
 
    
 
   __Yo os prometo,
 
   contestó la Reina Hada,
 
   que dentro muy pocos años
 
   obtendrás estos deseos,
 
   porque la gente
 
   va a ser más espiritual,
 
   más humana y fraternal
 
   y más consciente y menos egoísta... 
 
    
 
   El homenajeado
 
   pasó otros ocho días
 
   a todo confort,
 
   y cuando quiso
 
   regresar a su trabajo
 
   de "Ciencias del Mar",
 
   la bondadosa Hada Reina
 
   le entregó nuevamente
 
   el talismán y el relicario,
 
   advirtiéndole solamente,
 
   que cuando quisiese
 
   volver a su palacio,
 
   fuese al mar
 
   y abriera el relicario,
 
   y quedaría convertido
 
   en una ágil ballenita
 
   que lo conduciría hasta allí;
 
   y que cuando tuviese
 
   algún deseo,
 
   apretara el talismán
 
   contra su corazón de oro.
 
    
 
   No olvides que
 
   la gratitud será
 
   eternamente agradecida,
 
   o como dijo
 
   el ponderado Virgilio:
 
   “Mientras los ríos 
 
   corran al mar, 
 
   hagan sombra a los valles,
 
   los montes... y haya
 
   estrellas en el cielo,
 
   debe durar la memoria
 
   del beneficio recibido
 
   en la mente
 
   del hombre agradecido.”
 
    
 
   Y no sólo la bondad,
 
   la caridad, la compasión...
 
   sino el agradecimiento
 
   son la parte primordial
 
   de un hombre de bien,
 
   porque los tesoros
 
   de este mundo no valen nada
 
   comparados con 
 
   estas excelsas virtudes.
 
   Y las ofrendas más aceptadas
 
   por Dios mismo
 
   provienen de las almas virtuosas
 
   y llenas de alegría,
 
   ya que en ellas sabe solazarse
 
   la mayor de las felicidades.
 
    
 
    
 
   FIN
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